
Comentario a la Palabra de Dios

Domingo I de Adviento. 29 Noviembre de 2009

Manuel Sendín García, osst
Lucas 21, 25 – 28. 34-36
EXÉGESIS: 

E

l capítulo 21 de S. Lucas nos habla del discurso escatológico, de la gran tribulación, de la parusía y de la vigilancia necesaria. Comienza anunciando la destrucción del Templo y la destrucción de la capital; la llegada en una nube del Hijo del Hombre, los signos de esta llegada y se nos invita a la vigilancia. En la tradición bíblica se encontraba casi todo el material que leemos aquí. En el Evangelio se nos dice quién es la figura humana que se acerca al anciano vestido de blanco: El Mesías, Jesús. En la segunda parte del texto nos llama la atención el tono exhortativo para mantener viva la llamada: Poned atención.

Aquel día es una expresión acuñada por los Profetas y se refiere al horizonte final. No tendrá el anticipo del crepúsculo, sino que llegará inesperadamente.

Jesús pronuncia estas palabras mientras se encuentra en Jerusalén, ya al final de su ministerio público. Tras enseñar en el Templo, anuncia su destrucción y la de la Ciudad Santa. Se describe de una forma bastante realista la destrucción del Templo porque cuan do escribe Lucas ya había tenido lugar. Las señales afectan al universo entero: Se presiente el final de un orden social injusto, de un mundo viejo que se encamina a la destrucción.

HOMILÍA:
·   Tienes que sentirte como destinatario de este discurso. Los hombres de entonces se asombra-  

ron de la construcción del Templo, los de hoy se maravillan de los milagros de la técnica. Así entendemos que todo es pasajero y limitado. Guerras, catástrofes, epidemias, hambrunas, acompañan la historia de la Humanidad. Los discípulos de Jesús no pueden estar inactivos cuando aparezcan estos signos.

·  En esta experiencia se descubre la cercanía del Reino de Dios. Este se deja sentir cuando se experimenta con más profundidad la propia debilidad. Siempre  hay falsos profetas que asedian a las comunidades cristianas: Persecución, en otro tiempo, menosprecio, en éste, nos acompañan a lo largo del camino. Este discurso nos trasmite valor ante la persecución y el menosprecio: Jesús está con nosotros y los enemigos no triunfarán. Los cristianos deben estar en condiciones de ponerse en pie y caminar ante el Hijo del Hombre. Por tanto, no te acomplejes ante lo que parece tener una gran magnitud y quiere ocupar el lugar de Dios.

·   Lucas presenta este acontecimiento como una buena noticia. Para él la última venida (parusía) será la liberación definitiva. Con ella se hará presente la plenitud del Reino. Por eso son señales de ánimo. Como no es posible señalar el “cuándo”, lo importante es saber “cómo” hay que prepararse.

· Antes de que llegue el final, los cristianos debemos dar testimonio de Jesús en medio de este mundo. Es el tiempo de la Iglesia. Esperar no significa hacer calendarios sobre el fin del mundo, sino vivir el presente con la lucidez, y responsabilidad propia de los creyentes.

     Si queremos estar preparados no podemos vivir “anestesiados” por el mundo que nos rodea. Estamos en adviento: “Cobrad ánimo y levantad la cabeza”.
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